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¿CUAL ES LA EDUCACION 

MAS VALIOSA? 

P o r \Y/ 1 1 1 Durant 

H ACE setenta y cuatro años que Herbert Spen­
cer en un combativo librito sobre educación, des;:~­
fió 'al mundo escolástico con esta pregunta: ¿Qué 
conocimientos son más valiosos? Desautorizaba 
Spcncer la devoción de los jóvenes por las len­
guas muertas, la~ antig-ua culturas y las ya fati­
g-osas musa del siglo dieciocho inglés ; tal educa­
ción, dcc1a, sólo puede conducir a un aristocrático 
aburrimiento. henchido de citas clásicas. Educado 
como ingeniero. viviendo en el apogeo de la revo­
lución industrial. escuchando el llamamiento que 
de hombres e, ·pertos hacían las máquinas, y pre­
senciando con placer el encumbramiento de la cla­
se media a la dirección económica y política, Spen­
cer pedía una formación escolar que preparase al 
hombre para la vida moderna, que le situase só­
lidamente en las ciencias físicas y biológicas, y 
que le preparase, con un enticlo claro de la reali­
dad, para la resolución de los problemas de la 
técnica y la industria. Se expresaba Spencer con 
tal nitidez y energía, y el espíritu de los tiempos 
le era a tal punto adicto, que su causa pudo cantar 
victoria antes de que él muriese. América, que no 
tenía el estorbo de las tradiciones fuertes, le escu­
chó con gusto; Alemania, industrial izándose en el 
curso de una sola generación, con el producto de 
la indemnización de Francia, aplicó las nuevas 
teorías con su característica escrupulosidad y su 
fuerza; el Japón, impulsado hacia la industria y el 
comercio por un mundo que insi tía en sacarlo de 
su placidez y agotamiento agrícola; y, bajo nues­
tra mirada, Rusia, que sigue esos mi mos linea­
mientos en la política de su gobierno y en la f01·· 
mación de su juventud. El saber es la fuerza. 

Hoy, aquellos educadores nuestros que en otra 
época guiaban resueltamente por los caminos del 
fervor técnico y científico, en las escuelas de Norte-
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amenca, están preocupados con el akance de su 
victoria y a i ten ape adumhradus a la realización 
de su en ueño. Y no es que ·e duelan de sus e,.,­
fuerzos ni e retracten de sus propósitos : ::.alwn 
muy bien que toda nación debe escoger entre la 
industria y la esclavitud; que debe armar a su: 
ciudadanos con la ciencia y la técnica, para Yencer 
en la competencia del mundo indu·trializado; e·. 
tas cosas no son materia de elección, porque Jo.;; 
países no viven en un oasis de libertad y de paz. 
Pero nuestros educadores con ciente · se dan cuen· 
ta de que, tras una generación de esfuerzo escolar. 
no han logrado formar siquiera el tipo del caballe­
ro; que la prodigalidad ele pertrechos en nuestras 
escuelas no ha servido para disminuir la corrup­
ción política, las irregularidades sexuales o los 
crímenes violentos; que ciertas virtudes, en otros 
tiempos honradas por nue ·tros antepasados, pa­
recen hallarse desterradas en una generación más 
sutil que la precedente en el talento del mal ; y 
que el fervor por la ciencia no ha traído ningún 
aumento visible en la inteligencia del pueblo, ui 
dignidad de paz en las alma . Esta situación se 
debe más bien a cambios económicos que a negli­
gencias pedagógicas; pero los educadores conúen· 
zan a pensar si la escuela no se ha alejado en de­
masía de los encantos del intelecto, si no ha ofre­
cido más que una débil resi tencia a las fuerzas 
del desorden y la corrupción. Cuando Spencer pre­
guntaba qué orden de conocimiento es más valioso, 
traicionaba su afirmación secreta de que la educa­
ción consiste en la transmisión de conocimiento. 
¿Es esto así? ¿Qué educación es la más valiosa? 

La educación más valiosa será aquella que pre­
sente al cuerpo y al espíritu, al ciudadano y al 
E tado, las posibilidades más plenas para una vida 
armoniosa. Tres principios básicos determinan una 
educación y definen sus ideales: En primer tér· 
mino, el dominio sobre la vida, a través de la salud, 
el carácter, la inteligencia y la técnica; en segun· 
do, el goce de la vida, a través de la amistad, la 
naturaleza, la literatura y el arte; y, en tercero, la 
comprensión de la vida a través de la historia v 
la ciencia, la religión :Y la filosofía. Dos proceso~'> 
constituyen la educación y se adunan en ella; en 
el uno, la raza transmite al individuo su herencia 
acumulada y profusa de conocimientos, técnica, 
moral y arte; en el otro, el individuo aplica esta 
herencia al desarrollo de sus capacidades y al ador­
no ele su vida. En igual proporción en que el in­
dividuo asimile esta herencia se transformará de 
animal en hombre, de salvaje en civilizado; y. 
seguramente, si ha sabido a imilar, dejará atrá.~ 
al palurdo y se convertirá en un sabio. La educa­
ción es el perfeccionamiento de la vida, el enrique­
cimiento del individuo mediante la herencia de la 
raza. Si este proceso de transmisión y absorción 
se interrumpe por media centuria, la ci \'ilización 
caminará a su fin; y nuestros nietos llegarán a ser 
más primitivos que los salvajes. 

II. EL DOMI1 IO DE LA \'IDA 

Pero, estas son simples generalidades, que ya 
se habmn escuchado ante en las cátedras de 
educación y filosofía . ¿Qué tipo de educación, de 
un modo personal y particular, desearía yo para 
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m1 hijos? Ante que nada, y demro de lo límite 
que imponen la naturaleza y las circunstancias, 
yo desearía que ellos adquirie ·en algún dominio 
obre la: condiciones de 'tls propias vidas. Puesro 

que la primera condición de la vida, y la más hon­
da raíz de felicidad, e-· la sal ud, de earía verlos 
plenamente instrnídos en el conocimiento y cui­
dado de u · cuerpos. El cuerpo e la forma visible 
y el órgano del espíritu; sin duda, en cierto senti­
do Iamarckiano. y a traYés de eone- de anhelo y 
esfuerzo, el alma e la creación del cuerpo--la for­
ma _ igue a la función. la función sigue al deseo, y 
el ele ·co es la e encía de la vida. Por consiguiente, 
no existe ningún alarmante epicureísmo en el de­
seo de est.1.r físicamente sano y limpio: la limpieza 
sigue en rango a la santidad. y es cosa difícil ser 
Yicioso cuando se goza de perfecta salud. Y o crea­
ría por lo que respecta a la educación de la salucl 
un curso obligatorio en cada año ele e colariclad, 
desde el kindergarten hasta la Escuela ele Altos 
Estudios. Querría que mis hijos aprendiesen tanto 
acerca de la estructura y funcionamiento, cuidado 
y curación de sus cuerpos, cuanto pudiese ser 
enseñado en una hora diaria en quince afias de es­
cuela. Querría que los médicos aplicasen la medi­
cina preventiva en las cátedras, mediante exáme­
nes y reconocimientos, con la esperanza ele que ello 
reduciría el acostumbrado tasajeo en los hospita­
les. Desearía que nuestros dentistas, mediante una 
educación ininterrumpida, impartida a los alumnos, 
mejor que aconsejar la orificación de los dientes 
les inculcasen la necesidad de una alimentación 
rica en calcio. Y si llegase el día en que nuestro 
especialistas se pusiesen ele acuerdo acerca de lo 
que realmente saben y aceptan, yo les pediría que 
enseñasen en la escuela los principios ele la · ali­
mentación durante una hora semanaria, por no 
menos de quince año , ele tal modo que nuestro 
pueblo pudiese hacer con inteligente discernimien­
to los cambios dietéticos requeridos cuando e pasa 
de una vida ele ejercicio físico al aire libre, a una 
Yicla sedentaria. Les enseñaría, antes que nada, :1. 

estar sanos y limpios, con la esperanza ele que to­
das las demás cosas se les diesen como por natural 
resultado. 

Cuando hubiese construido un recio pedestal 
para el cuerpo, yo atendería en seguida a la forma­
ción del carácter. Pediría a esos augustos educa­
dores que tienen a su cargo la vital mi ión de ele­
gir maestros para nuestras escuelas, que los selec­
cionasen, y hasta donde ello es pos1ble, que lo­
formasen, no únicamente atendiendo a la comr:e­
tencia en la técnica en tal o cual cerrada espeCla­
lidad, sino a la influencia que sus per onalidades, 
su moralidad y sus maneras pudiesen tener sobre 
los niños. La moralidad y la corrección no pueden 
fácilmente enseñarse, pero pueden formarse; y la 
presencia de un cabaHero--esto es. de un hombre 
que siempre merezca este título--obra como un 'l. 
influencia mística obre el desarrollo de las alma >. 
1 • 0 tenemos en nuestro idioma una palabra que 
expreac. en relación con el sexo débil, las cualida­
de · que tratándose del exo varonil , quedan actual­
mente connotadas con la palabra "caballero"; ''da­
ma" nos despierta más bien la imagen de una al­
tiva y enjoyada duquesa ; no la de aquella simple 
comprensión bondadosa de la mujer que ha traído 
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niííos ai mundo y les ha consagrado su amor. Si yn 

pudics con eguir compren ión para mi siste111a 
reaccionario. haría una separación de se.·os en las 
horas e colare . aunque educa1·ía a amho~ l'll las 
mismas escuelas. La educación de los muchachos 
la encomendaría a verdadero· "caballeros" v h 
de las muchachas a verdaderas madre· .• To s<~bría 
yo decir. p ro es ele temerse. qt1e la relatiYa este­
rilidad de nuestras mujeres ilu ·tracias sea dthida 
al hecho d' haber ·ido formada- por mujeres con­
denadas a la csteriliclad, en virtncl de temore~ ecn­
nómicos y prácticas absurdas. 

Puesto que la moralidad hunde biológicament' 
sus raíces en el eno ele la familia. yo basaría la 
instrucción moral en una deliberada exaltación de 
la vida familiar. Resucitaría el antiguo estigma 
que iba unido al celibato, y estimularía, con la 
mayor delicadeza posible, el talento moral del ma­
trimonio a la celad requerida. Trataría de inculcar 
en el individuo un sentimiento de obligación racial, 
más relacionado con la buena salud que con la 
abundancia. Le inculcaría también al individuo. 
como un buen chino, la virtud de la piedad filial, 
fundam ento ele toda moral sólida: un buen hijo 
es siempre un buen hermano. un buen padre, un 
buen vecino. un buen ciudadano. Extendería a h 
ci.uclad y a la nación los principios de la famili::t; 
demandaría una persistente instrucción moral qu!.! 
ayudase al individuo a considerar a su vecino has­
ta cierto punto como su hermano, v a su comuni­
dad, hasta cierto punto, como la í)l·opia familia; 
y qne aplicase a los individuos, en proporción con 
su desenvolvimiento y fortaleza. aquellos principios 
de ayuda mutua que la famil ia infunde en las al­
mas como la primera necesidad de la existencia 
social y el ideal más elevado en cualquier organi­
zación social. 

Solicitaría ele cada comunidad una breve decla­
ración de sus ideales morales, para inculcarlos 
diariamente en las escuelas; un código de conducta 
adaptado a la vida urbana e industrial, y adecuado 
para estimular la conciencia individual. el honor 
comercial y la dignidad cívica. Le pediría a cada 
Estado que instituyera y alentara las organizacio­
ne semejantes a los boy scouts y las girl scouts, 
que pudiesen inculcar en los caracteres en i:onm.­
ción y desarrollo ese vigor y salud que lo precep­
tos por sí solo no logran infundir; "la excelencia 
moral-decía Aristóteles-, es una costumbre, nn 
una idea'' . Tampoco dudaría un olo momento en 
inculcar a los niños un patriotismo g-enero-o y pro­
fundo. pues aun cuando quiero y respeto a todas 
la naciones y razas que han contribuido a enri­
quecer nuestro patrimonio racial, no puedo enten­
der cómo podría una nación defenderse, si sus ciu­
dadanos no han aprendido a amarla de una ma­
nera especial, como a su corazón y hogar nacio­
nale . Ambicionaría infiltrar, día con día, el des­
dén de la violencia y el respeto a las leyes, perrl 
no in exaltar la libertad como la esencia de la per­
sonalidad, lo mismo en el individuo que en el pue­
blo: y por las noches abriría la. puertas de las e~­
cuclas para que aquí se reuniesen las a~amblca · 
que el pueblo quisie e efectuar. En. eñaría no tan 
sólo la forma- e ideales de .gobierno, sino. tam­
bi én, su realidad palpitante, a efecto ele que lo:> 
niños no llega en a aceptar las corruptelas como 
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m~a natural y universal, sino, antes bien, pugna­
sen sin descanso hasta no conseguir que nuestra 
Yida pública fuese tan limpia y honesta como la 
que más lo haya sido. En una palabra, no dejaría 
de tener presente que la finalidad ele la educación 
no es tanto formar escolares, como formar hombres. 

Sin duda, el mejor conocimiento práctico que a 
todo maestro debiéramos pedir que impartiese 
a ·us alumnos, es la habilidad para disciplinarnos 
a sí propios. porque en este mundo carente ele idea­
les, para el individuo como para el pueblo, se abren 
tan ~ólo clos posihle caminos: el efectivo dominio 
de sí propio, o una práctica esclavitud. En el arté 
de la disciplina personal la inteligencia se combi­
na con el carácter y llega a . cr el tercer elemento 
tn aquella técnica del saber dominar e, que es el 
objetivo ideal de la educaciún. ~ócrates pensaba 
que la inteligencia es la única positiva virtud; 
y :--i se sabe apreciar como e~ debido la diferencia 
que ('. ·iste entre intelecto e inteligencia, se conce­
derft utún virtuosa e inteligente es esa opinión. 
lnt<.'lerto es la capacidad para ad<¡uirit· y acumu­
lar idta : intt'ligrncia c. la habiliclad para u ar ci·~ 
la l ·perit'ncia-incluso de la c.·periencia <le lo~ 
otro. , para la el '¡mrarión y lo¡;rn de un determi­
nado fin. 1 >ucdt.: tener el hombre un millón de ideJ.-; 
v no ol ·tan k ser un criminal o un loco; e difícil, 
~·n rantbio, que una persona inteligente caiga en 
tales l' tn•nlo~. 

¿Cómo p(,clrú educarse la inteligencia? II aquí 
un tema c. otérico, en el que no h:ngo yo la nece­
~aria competencia. y que prefiero dejar a hom­
bres como el dnctor Dt'IH'Y o al profesor Edwanl 
L. I~homadike, que pueden ahonlarlq desde el 
fondo de su larga y pacimt~ experiencia. Desde 
que tale. inwstigaciones hirieron patente que la 
ensriianza, en ~~~ mayor parte. se hasa en prucln 
y error, 1mdimo~ provisionalmente concluir que h 
inteligencia difícilmente pm·cle ser enseñada en h 
escuela y que ha <le adquirirse a trav(•s de la e.·pe­
riencia y la acciún. El ,·alrH· de la instrucción y h 
literatura (•stá en que nos capacitan para adquirir 
una mayor experirncia que la que podemos captar 
en lo personal; leyendo a Tuddides, por ejrmplo, 
])()demos asimilarnos algo de la experiencia de 
Creda; leyendo a Dostoie,._sky, podemos aden­
trarnos hasta cierto punto en la vida de la Rusia 
zarista; leyendo "Las Conversaciones de ~apo­
león". percibimos algún destello del mundo. vi to 
con la mirada de tmo de los e píritus más realis­
tas de la historia. Pero e ta experiencia prestada 
e· siempre vaga y superficial; en primer lugar, 
porque sólo los grandes c:;critores consiguen cap­
tar y eleve lar la esr•ncia y significado ele la vida: 
y. en segundo lugar, porque las co as leídas pocas 
veces ;.e adentran tan hondamente en la nwmori;:t 
(¡ue lleguen a influir sobre nuestra conducta y ca­
rácter. La ciencia, cuando es realmente cienci;-,, 
ront rihuye más que la literatura a la formación de 
la inteligencia : porque la ciencia procede basán­
dose en el a1chiYo de una evidencia ya tamizada, 
pnr la rígida distinción entre los ideales y los he­
chos y las pruebas experimentalc de las conclu­
siones hipotéticas. por todo lo cual puede fonnu­
lar conclusiones de experiencias ya verificadas. Por 
medio de las matemáticas, la física y la química, 
uno puede llegar a un convencimiento conforme 
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con la evidencia, y sopesar toda evidencia con e -
píritu escéptico; si estos hábito mentale pudie­
sen ser formados en todo· l o.~ hornhres. la hahil i­
dacl para leer o escuchar cesaría dt• ser un imped i­
mento para la adquisición de la verdad y nuc~tm 
estrepitosa edad de propagandas llegaría pronto a 
su fin. . 

Sin eluda, el mejor medio para educar la inteli­
gencia en la escuela, se encontraría en el ejercicio 
de las artes manuales y domésticas. Todo niño 
debiera ser enseüaclo a manejar las herramientas 
usuales ele carpintería y plomería, y a hacer las 
pequeñas reparaciones nece a rias en su hogar o 
en una máquina; y cada niña debiera conocer lo~ 
secretos de la cocina, el manejo de la casa y los 
cuidados maternales con los niños. Se encuentra 
un placer positivo en el simple trahajo manual, y , 
según enseñaban los viejos maestros. aun el hom­
bre titulado, puede encontrarse con que la posesión 
de un oficio salva a veces su situación. 

Por cuanto a las muchacha , de nada les servi­
rá saber latín y griego, arqueología y trigonome­
tría, si no saben di rig ir un hogar, tratar con el 
e. poso o con los ni ños ; la fidelidad se sostiene 
alimentando al estómago, y los bueno· platillos 
consiguen más en favor el e la monogamia, que 
todos lo' idioma que han muerto hasta hoy. U n 
idioma es bastante para cualquier mujer, y una 
huena madre vale por un millar de doctoras en 
filosofía. Yo preferiría que la joven supiese edu­
car excelentemente a una familia, aun cuando no 
escribiese un centenar de los mejores libros. 

III. EL GOCE DE LA VIDA 

La salud, el carácter y la inteligencia nos ayu­
dan a controlarnos y a controlar nuestras vidas y, 
por consiguiente, con tituyen las bases de una per­
. onalidad libre y los objetivos principales de la 
educa.ción. Pero el mismo Goethe, para quien b 
personalidad debía tenerse como fin principal, ha­
cia notar que se halla ésta por todas partes r o­
deada de límites. E l círculo en que han de m o­
ve.rse nuestras vidas es angosto; limitándolo se 
hallan las urgencias biológicas, económicas y po­
líticas de nuestra condición ; y, más allá de estos 
apremios, la vasta región de un destino accidental 
e imprevisible. L a educación (lebiera en eñarnos 
no . olamente la técnica, sino, al propio tiempo, los 
límites de nuestro control y el arte de aceptar son­
rientes esas limitaciones. 

Dentro ele estas limitaciones ex.i~tcn tan precio­
sas posibilidades ele alegría, que no basta una vid:t 
para agotarlas. Debiera ser una segunda actividad 
de la educación disciplinarnos en el arte de explo­
tar estas posibilidades . E n primer lugar, e ·i ·ten 
otros seres humanos en rededor nuestro. Tal vez 
resulten ser como tábanos, muchos de ello . . v he­
mos de enseíiarno a amar nuestro aislaniicn t J 

como la fortaleza interna de nuestra sati~facciÓ!J. 
l\Ias otros muchos de esos sere. aca:o sean, pn­
tencialmente amigos nuestros, y otros pueden ser 
nu~stros amadores: Yo querría a mis hijo · in -
tnndos en este dar y tomar de la sociedad hu­
mana; en la tolerancia, que es la única virtud que 
puede pre ervar a una ami tad contra el desarrollo 
de la diversidad de intereses y opiniones, y en h 
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olidtud mutua. que alimenta a perpetuidad las 
frágile raíces del amor. Quisiera que ello apren­
die en algo acerca del origen y el desarrollo del 
amor, a fin de que supie ·en acercarse a esta vital, 
pero a veces de tructora experiencia con una mo­
desta capacidad de comprensión. Entreveo vaga­
mente la posihilidad de un lento curso acerca ck 
las relaciones humanas, que se iniciara tal vez con 
una hora semanaria a Jos quince años y que cul­
minaría con el estudio de lo que la mujere más 
sabias, los más sutiles hombres de ciencia y los 
más profundos filó ofos han dicho acerca del ma­
trimonio. 

Dcspué: de los seres humanos que nos rodean. 
la mayor fuente de nue tros placeres y nuestros 
dolores sería la Ka tu raleza misma. ~fe gustaría que 
mis hijos supiesen sentir la belleza y también el 
terror en la Naturaleza. y que aceptasen. de buen 
grado, la fatalidad de la lucha, el sufrimiento, los 
peligros y la muerte; pero desearía que tuviesen 
sensihiliclad bastante para todos aquellos aspectos 
de la Tierra y el Universo que pueden conmover 
a las almas con honda suavidad y sublimidad. En 
mi juventud. rechazaba la astronomía. la botánica 
v la ornitología como tristes católagos de nombres. 
Pensaba que sería capaz de gozar ele las flores, 
los pájaros y las estrellas, lo mismo si poseía, que 
si me faltaba el conocimiento de su naturaleza, sus 
relaciones v sus nombres .. Adivino ahora .que esta­
ba equivocado y que mis hijos Jo están también 
actualmente: porque ellos también, con obstina­
ción que no puedo menos ele reconocer como pro­
pia, no quieren tener ningún contacto con esas 
ciencias "afeminadas". Pero yo desearía hoy ha­
ber aprendido a distinguir mejor un planeta de 
una estrella, un gorrión de un águila, un crisan­
temo de una rosa; pienso que si conociese estas 
fúlgidas formas más íntimas e individualmente, y 
pudiese llamarlas por sus propio nombres, go­
zaría más de ellas, cuando menos, por e e placrr 
personal que uno experimenta ante la presencia de 
las cosas que nos son familiares. Realmente, yo an­
helaría que los niños se sintiesen como en su casa 
en medio de la variedad infinita de la Naturaleza; 
que amasen no sólo su verdor y su florecer, sino 
sus místicas neblinas y sus marchiteces melodio­
sas ; que gozasen del océano como Byron, y del 
sol. como Turner; de la lluvia como \\'histler, y 
del ruiseñor como Krats. Siento que debiera se­
guir yo mismo un curso sobre la Xaturalcza. que 
a\·anzaría plácidamente de de los años de mi in­
fancia y que comprendería desde el de cubrimien­
to de las Plévades hasta el arte ele cultivar un jar- · 
dín. Explor.;ría infantilmente los \Vi ·sahickon. y 
acampa.ría entre los Aclirondaxka y bogaría eu 
sus mismas piraguas, hacia arriba y hacia abajo a 
través de un centenar de ríos de nombres melo• 
dio os, cual los que fascinaron en otros tiempos a 
los poetas de Inglaterra y les lleYaron a soñar en 
una utopía que se hallase emplazada en la costas 
del Susquehanna. Me sentiría feliz mirando a m;s 
hijos complacerse en el espectáculo de lo depor­
tes. pero más feliz aun ejercitándose en ellos. L" 
otorgaría crédito académico a la natación. el base­
hall, el foot-ball, basket-ball y a todos esos robus­
tos juegos que requieren y ele arrollan mayor inte-

ligcncia y carúctcr que todas la· conjugaciones dl' 
Crecía y ele Roma. 

K o creo que debiera para nada marearlos con 
el estudio de las lenguas extranjeras. o estudié 
latín y griego durante siete afío·. los enseiié du­
rante cuatro. y, de cuando en cuando, hablé por 
dos afíos más, alguna de esas lenguas. Eucont ré 
algunos momento de placer en ella ·, ¡ero tanJ­
bién muchas molestias ·intácticas nada naturales; 
rarí ·ima vez me ayudaron a gozar o a cntencler 
los genios del mundo clásico; y. actualmente, cuan­
do quiero renovar mi trato con Homero, Eurípi­
des. Virgilio o Lucrecio, no me vuelvo ya a los 
originales, que en mi memoria están asociados con 
una inútil faena. sino a aquellas traducciones como 
las que hicieron Chapman o Gilbert ~Turray, \\'i)­
liam Morris y \Villiam Ellery Leonard . .'\un las 
lenguas extranjeras modernas poquísimo se avie­
nen con la cátedras; nadie puede aprender cu los 
libros. por mucho que repase y forcejee; y si usted 
quiere aprender francés. vaya a vivir a Francia, 
y arroje las gramáticas a los gramáticos, que son 
los únicos que han sacado provecho de ellas. Oímos 
decir que algún conocimiento del latín ayuda ;t 

escribir bien el inglés, y probablemente sea así, 
aum1ue nada es tan muerto como d inglés de los 
latinista . 

Por cuanto a mí respecta, prefiero entretener 
mi tiempo con el inglés de Bacon y .Milton, Ad­
clison y Burke, Gibbon y :Macaulay y • • ewman, 
que no con una lengua icliomáticamente extraña a 
la mía. Los filólogos alentarán al estudio y pre­
servación del latín y el griego, por consicl~raciones 
de educación literaria, pero no hay mayor razón 
para obligar al estudio de una leugua muerta que 
para obligar al aprendizaje de un oficio desapare­
cido. La única cosa decente que puede hacerse con 
una lengua muerta es enterrarla. 

Pero después de enterrar las lenguas ele Greci~ 
y de Roma, yo concedería a sus literaturas vivas 
mayor tiempo del que gasté en otras épocas en la 
osamenta seca de sus gramática y vocabulario,;. 
;-.r un ca supe cuán rico fue el genio griego hasta 
que abandoné la lectura de aquella lengua. Los 
dramas de Eurípicles, en su original, habían cons­
tituido para mí una fatigosa tarea; la traduccio­
nes de Gilbert ).Iurray, tenidas por excesivas, 
constituyeron una revelación; déjesele al lector 
una hora "Las ).lujeres Troyanas'', y participará 
de mi entusiasmo; yo les perdonaría a mis discípu­
los el griego, pero no la Grecia; les incitaría al es­
tudio de aquella exuberante civilización como un 
medio para medir y enardecer la propia; les impul­
saría a escuchar las charlas de Herodoto y las ví­
vidas biografías de Plutarco; a entretener su tiem­
po plácidamente con Homero y a entretenerse un 
poco con Safo y Anacreonte; mirarían a Solón 
legislando para Atenas; a Pericles gobernando las 
multitudes; a Demóstenes increpando a los dema­
gogo , y a Fidias e culpiendo el frontispicio del 
Parthenón. Pasaríamos la página entonces y e tu­
cliaríamo · a César. no la fría e insi tcnte prosa de 
la Guerra de las Galia , sino a César mismo en u 
vívida personalidad y en su trágica vida; leeríamos 
la Eneida de Virgilio. como el más grato de los 
cuento ; saldríamos al encuentro de los primeros 
emperadores en el Tácito de Arturo Murphy; ex-
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ploraríamos el Océa~o de la prosa de Gibb~n y, con 
este autor, penetranamos en la sombra magtca, la 
escolástica utileza y la jovialidad campesina de la 
Edad Media, y en la fanática carnicería, la poética 
sensualidad y la arquitectura de encajes del Islam. 

La literatura abriría luego, para nosotros, un 
tercer pórtico para el goce de la vida. Leeríamos 
Eloísa y Abelardo de George Moore, y las cartas, 
de profunda belleza, de Eloísa; a través de N orton 
o de Cary, admiraríamos el deleitable Infierno de 
Dante; y pasaríamo a Persia, donde nos perde­
ríamos en las deslumbradoras cuartetas del Omar 
Khayam de Fitz Geralcl; triscaríamos a nuestro 
placer en los risueños volúmenes ele Symoncl sobre 
el Renacimiento; e cucharíamos a Maquiavelo su­
giriendo a César convertirse con fortuna en un 
príncipe maquiavélico; dejaríamos a Cellini con­
tarnos sus aventuras increíbles. Sonreiríamos con 
l\lontaigne y nos abochom~ríamos con Rab~l.ais; 
destrozaríamos molinos de vtento con Don QmJotc, 
y con Shakespeare nos arrancaríamos los corazo­
;1~ ·; aguzaríamos nuestras inteligencias co~ _los 
Ensayos de Bacon y nuestras lenguas con el dtvmo 
mono de Fernay; leeríamos un poco los poemas 
de ~lilton y más aun su prosa real; e cucharía­
mos la confesión de Rousseau ... Nos dejaríamos 
tragar gustosamente en el movimiento románti~.:o 
<le la p<~esía europea; nos exaltaríamos e irritaría­
mos con Byron, reiríamos y lloraríamos con Heine; 
confiaríamos y deploraríamos con Shelley; y con 
Keats, sufrirlamo" por la belleza y la tragedia cl<'l 
mundo: exploraríamos con Jean Valjean las al­
cantarillas de París y lo- horrores de las guerra<> 
ele Cartago con la bella Salambó. Irrumpiríamos rn 
el abigarrado mundo de Balzac y veríamos a Flau­
hert haciendo trizas a sus heroínas; compartiría­
mos las vicisitudes de Becky Sharpo, David Cop­
perfield y del Pickwick Club; analizaríamos con 
Browning y cantaríamos con 1'ennyson. Retorna" 
ríamos luego a nuestro hogar y dejaríamos que 
\Vhitman canta e para nosotro su robusta. can­
ción: manejaríamo. el lápiz con Thoreau y nos 
abandonaríamos al mu ical vaivén del talento de 
Emerson; leeríamos lentamente las cartas y di;;­
cursos de Lincoln y dejaríamos que su profundo 
espíritu nos inundara hasta que upiésemos cono­
cer lo mejor y lo peor de América. 

¿Será éste un pesado programa para lo impre­
parados muchachos y muchachas de nuestros co­
legios? Pues aun queda otra espléndida avenid:t 
que debe ser recorrida con ellos, para su mayor go­
ce y satisfacción. ~o las marcaría yo con el arte 
más allá de su propio deleite; porque la belleza no 
debe desperdiciarse tratando de hacerla sentir a 
quienes no tienen ojos ni oídos para ella. Pero ~i 
llegasen a interesarse por la pintura o la escultura, 
la :\rquitectura o la música, les brindaría toda las 
oportunidades. Les pediría que oyesen cada año PI 
Concierto Emperador y la Pasión. según San. Ma­
teo, hasta que la insistencia de estas composiciones 
d_esbordara ~n su almas y les levantase, ya para 
Siempre, por obre toda clase de ripios . A los más 
entusiastas discípulos les llevaría a los mejores 
museos y nos reposaríamos ante el Julio II, de 
Rafael, y ante los Rabbis de Rembrandt y algunos 
otros de sus cuadros; les llevaría a Inglaterra, si 
pudiese, a adorar todos la diosa Madre Demter, 
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la diosa de Fidias en el M u ·eo Británico; pasaría­
mos una semana en Chartres o Rheims, una s • 
mana en Grecia, un mes en Italia, un día en Gra­
nada, para que se diesen cuenta de que la grandeza 
no es dimensión, y para que comenza. en a quemar· 
se en esa llama del amor a la perfección, que puede 
construir en medio del océano de la vida, sobre 
el volcán de la civilización, la frágil ciudadela del 
arte. 

IV. LA COr-.1PREKSION DE LA YID \ 

Cuando mis hijos lleguen al cok·gio confío en 
que la educación ha de abrirles múltiples sende­
ros hacia la comprensión de la vida. "¡Que mi 
hijo pueda estudiar historia," decía Napoleón; 
"porque la historia es la ímica filosofía verdader:J. 
y la única verdadera psicología". La psicología es 
casi siempre una teoría sobre la conducta humana; 
la filosofía es, con demasiada frecuencia, un ideal 
obre la conducta humana: la historia es a menudo 

el archivo de la humana conducta. N o podemos 
confiar en todos los historiadores, porque algu­
nas vece , como se ve en Akbar, sienten la fasci­
nación de sus personajes, y les otorgan todas las 
virtudes y los triunfos. Pero nadie tendrá la pre­
paración requerida para ser un estadista, si no 
sabe ver su época en las perspectivas del pasado. 
Todo mozo y toda doncella, en los estudios su­
periores, debieran repasar, en ordenada recorda­
ción, la caravana de la historia; no según suele 
hacerse, comenzando por Grecia y Roma, cual si 
fuesen las viejas edades del mundo antiguo, sin0 
con la Mesopotamia, el Egipto y Creta, de donde 
la civi lización vino a desembocar en Grecia y en 
Roma, y, a través de ellas, en el Norte de Europa 
y en nuestra América. 

En el segundo año de la Escuela Secundaria es­
tudiarían las culturas clásicas, guiados por un text0 
tan perfecto como "Tiempos Antiguos", de Breas­
ted, y no dejarían de dar por lo menos una mirada 
a la India ele Buda y a la China de Confucio; en 
el tercer año estudiarían la Edad ~Iedia y el Re­
nacimiento, el apogeo del Islam en Córclova v 
Bagdad, las grandes épocas de la India bajo 1ó'· 
Guptas y Mongoles, y el florecimiento de la poesÍJ. 
y el art~ chinos en la Dinastía de Tang. 

El pnmer año ele Preparatoria estaría dedicado 
a la histori~ moderna e intentaría a imilar algu­
nas de las nquezas de la cultura europea desde Lu­
tero y León X, hasta la Revolución Francesa; en 
el segundo afio, se seguirían las vicisitudes de la 
revolución y la democracia. de 1789 a la Segunda 
Guerra i\I un dial ; y en el tercero se revisaría va . ., , " 
con meJor comprens10n que en los primeros año:, 
la hi "toria ele América, desde los mayas e inca · 
hasta nuestras actuales generaciones. K o sería é ta 
sino una introducción a la historia. pue la inteli­
gencia en e tos años no puede abarcar los trahajo., 
de 'I'ucídides y Creto, Momm en y Gibbon, \'ol­
taire y Guizot, Rank y Michelet, ~Iacauly y Car­
lyle, Woodrow \Vilson y Charles v María Beard. 
Pero se conseguiría dar al joven- estudiante um 
completa perspectiva de los asuntos humano , de -
de la primera pirámide hasta las últimas eleccio­
nes, perspectiva suficiente para que pensase y 
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actuase con mayor inteligencia en las posibili­
dades de su época. 

Otra puerta que abriría a una mejor Compren-
ión de la vida, nos la daría la ciencia, enten­

dida actualmente no como una herramienta de con­
<tui ta, sino como una descrir ción del mundo ex­
terno. Aquí empezarían todas las nebulosas hipó­
tesis de los orígenes y evoluciones astronómicas; 
todas las valientes adivinaciones de la geología, 
relacionadas con la historia de la tierra; todas las 
teoría:. obre el origen y desarrollo de la vida. Me­
jor que estas teoría convendría un primer estu­
dio de la vida de las plantas y los animales, en 
los campos, los río y los bosques; también, sin 
duda, vendría bien un poco de trabajo de disec­
ción en el laboratorio; ante todo, tma comprensión 
realista de la vida como asunto de hambre; desi­
gualdad e inseguridad, competencia y cooperación, 
eliminación y selección, destrucción y creación, 
derramamiento de sangre, y ternura, paz y con­
flictos guerreros. Otro sendero aun más agradable 
que conduce a la comprensión, es la filosofía. En 
opinión de Platón este "amado deleite" no de­
biera ser permitido a los jóvenes, porque, dice el 
maestro, la juventud discurre sobre los problemas 
de la vida, no con apetito de verdad, sino con 
hambre ciega de victoria; se desgarran y se sati­
rizan unos a otros, en la contienda, y la verdad, el 
objetivo, cae rota y andrajosa a sus pies. Sin du­
da el estudiante de Preparatoria debiera con­
tentarse, en su último año de estudios, con un 
curso de historia de la filosofía; un curso centra­
do en las grandes personalidades, y que brindaría 
talento humano a las mentes juveniles. En tal cur­
so, La República de Platón podría ser un texto su­
ficiente; mediante el cual el estudiante vería qué 
antiguos son sus problemas actuales, y por cuan­
tas centurias la naturaleza del hombre ha hecho 
estragos en los ideales de los filósofos y los santos. 
Entonces, mientras caminasen plácidamente por 
las praderas del pensamiento de Platón, podría 
el preparatoriano codearse un poco con Aristóte­
les, Zenón y Epicureo; con Lucrecio, Epicteto y 
Marco Aurelio; con Aquinas y Occam, Descartes 
y Spinoza; Bacon y Hobbes, Kant y Schopen­
hauer, Comte y Spencer, Nietzsche y Spengler. Si 
estos autores resultan difíciles para el joven, dé­
jesele buscar la sabiduría a través de aquellos su­
premos escritores que tranformaron la filosofía en 
drama, ficción y poesía; déjesele relacionarse ín­
timamente con Sófocles y Eurípides y Aristófanes, 
Dante y Shakespeare y Goethe, Hrdy y Destoievs­
ky y Tolstoy. Ya se ganará mucho aun cuando 
sólo aprenda los nombres de los filósofos y de­
duzca de ellos la firme convicción de que existe 
esta cosa que se llama filosofía; en años posterio­
res, si la vida le concede ocio para la especulación, 
podrá volver a esos hombres, aferrarse a ellos 
con una fiera resolución de dominarlos y de cons­
truir con sus propias manos, en alguna cima, un 
discernimiento más claro, una aspiración más mo­
desta y una menos áspera duda. Sin duda, ya en 
esas zonas de aire puro, él verá que todas la fi­
losofías no son más que un solo tanteo, todas las 
fés, una sola esperanza; no tendrá ya en su cora­
zón el deseo de luchar contra ninguna de ellas, ni el 
de rehusar la camaradería de su mente a ningún 
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credo hone to; una gran impatía para todos lo3 
sueño del hombre, una amable comprensión par:\ 
todo us fatigosos caminos, le ensanchará y le 
hará más profundo, y conocerá entonces la paz y la 
simplicidad, la tolerancia y la catoliciciad del hom­
bre &"lhio. 

V. FRAGMEN'l'ARIAMEN'l'E 

Es evid nte que la educación no puede complt•­
tar e en la primaria, la secundaria o la Universi­
dad; todas esta' instituciones nos ofrecen {mica­
mente las herramientas y planos para otrüfo> estu­
dios más avanzado , que conducen al dominio, al 
gozo y la comprensión de la vida. 1 ada he dicho 
todavía de los viajes, que, si son demasiado varia­
dos y precipitados, hacen la mente más superficial, 
y la confirman en sus prejuicios, pero que, si im­
plican una comprensiva estancia en extraños esce­
narios, pueden revelar al espíritu cierta imagen de 
esa perspectiva total que es el miraje siempre fas­
cinante de la filosofía. Nada he dicho tampoco 
de esas disciplinas técnicas cuya finalidad es pre­
parar al estudiante en el camino de su vocación, 
porque no creo que estos estudios hayan de co­
menzar en los años de las cátedras. Y o reduciría 
a tres años el curso de Secundaria, y también el 
de la Preparatoria; dedicaría los primeros quin­
ce años de la educación para construir la base 
física, mora! y cultural de la vida, y dejaría las 
técnicas específicas para las escuelas de postgra­
duados. Es mi esperanza que en el curso de mi 
vida la mitad de la juventud de América pasará 
por el colegio y la mitad de ésta pasará por tales 
escuelas graduadas y técnicas. Por cuanto a la<> 
aplicaciones de los inventos, serán tales que se ne­
cesitará un mayor número de bien formados téc­
nicos y número menor de brazos y piernas. No 
hay razón para que los inventos, antes de la ter­
minación del siglo, no consigan reducir casi todo 
el trabajo doméstico a trabajo mecánico, y permi­
tan al hombre ser esencialmente un factor intelec­
tual en la producción. El proletariado, en lugar 
d$ mandar, desaparecerá. 

Yo creo que la educación europea es más esme­
rada en sus métodos y más fina en sus productos 
que la nuestra; en parte, debido a una más am­
plia y estable tradición que logra ahogar en la 
cuna modas y fruslerías, en parte merced a la con­
centración escolar en una menor variedad de te­
mas; en parte debido a la separación de los sexos 
y el alejamiento, en la escuela, de las distl·accio­
nes; en parte merced a ixigencias más severas, 
respecto al estudiante, tanto por lo que ve a 1.t 
cantidad de trabajo, como en lo relativo a la dis­
ciplina. N o es posible esperar que rivalicemos con 
los mejores colegios de Europa en el curso de 
nuestra generación, porque el tiempo es el prin­
cipal ingrediente de toda institución; pero debié­
ramo enviar a los mentores de nuestras escuelas 
normale a estudiar los métodos educacionale de 
T nglaterra, Alemania y Francia, con la esperanza 
de que supié emos añadir aquella excelencias a las 
nuestras, y lográsemos al cabo ir más allá. 

A pesar de nuestras dificultades y nuestros su­
frimientos en estos aíios de vacilaciones, estamos 
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bien situados en América para construir mejor 
que quienes mejor hayan construído. Tenemos en 
nuestro suelo un legado fís ico de inigualable ri­
queza, y en nuestra población un fondo todavía 
abundante de vi talidad, ingenio y talento. Tenemos 
en nuestras tradiciones, nuestras biblioteca · y es­
cuelas, una asimilación cultural ele continentes v 
edades, tan vasta en volumen y contenido que n~ 
hay mente que alcance a medir tal riqueza. Es 
función y elevado destino de la educación verter 
este legado de civilzación en aquel fondo ele vigor, 
para que los dones de la tierra sean explotados 
con mayor intel igencia; para que nue ' tra prospe­
ridad se distri buya má anchamente, y para qu~ 
nuestros rico. logren florear con maneras y mora­
les más finas, con una literatura más profunda y 
un arte más sano. Y o no eludo de que sobre estas 
anchas hase · ele oportunidacle educativa y posi­
bilidades materiales, ante nunca conocidas, no 
logremos conseguir una sociedad y una civil iza­
ción comparable con las mej ore , y dejemos de ser 
capace de añadir un tanto de talento y belleza :¡ 

la herencia ele la humanidad. 

Nota S ob re Will D urant 

La figura del americano TVILL DURA.\'T es 
u~ta de las más ilusfl'eS dPl pensall!iento pedagú­
f)ICO contemporáneo. Su actividad universitaria 
es de una rique:::a ex cepcional y ofrece la gran su­
gestión de un hombre que se ha dedicado a la eJL­
seiian:::a pasando del S eminario Calólico a los 
círculos radicales, para jinallllellle segu ir la línea 
ideológica, de la que es inlcrl'san·tíshno testimo­
nio el artículo que antecede. lf ' ill JJuranl tiene 
ww larga carrrra de catedrático universitario, 
y e11fre sus obras más interesantes figura la His­
toria de la Filosofía, resultado de las conferencias 

• del autor dedicadas a auditorio de trabajadores, 
obra ame11a y sencilla que ha tenido un enorme 
y merecido h ·ito. 

TR ES L IBROS 

ITER11ANN KNAUS.-L\ FECUNDIDAD E 
Jl'\FECl'NDIDAD PERTODICAS DE L .-\ 
ML:JER. 

Espasa-Calpe. Madrid, 1935. 

Un estudio detenido. duran te varios aiíos, acer­
ca de cada uno de los elementos e instante de la 
fi siología de la fecundación, ha conducido al doc­
tor K naus, asistente ordina rio ele la Clínica Uní ­
ver ita ria de Ginecolocría de Graz a una revi ·ió11 

. "' ' 
pm~1e ro y a repudiar des¡Jués, la tesi de que la 
muJ er es capaz de ser fecundada permanentemen­
te y a completar. con el medio natural y lícito des­
de todos puntos de Yista de la abstinencia sexual 
durante los períodos de fecundahilidad, un méto­
~o para la regulación de los nacimientos. No se 
tgnora, en el estudio, que la teoría de la fecun­
didad periódica haya sido lanzada por varios au-
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tores en distintas épocas, sino que la indetermi­
nación precisa de lo· pe1·íodo · de fecundidad e in­
fecundidad, que había conducido a hacer dudosa 
la tesis, puede realiza rse con los métodos del do(·­
tor Knaus con bastant • e ·actitud. 

E l autor del libro que conwntamos ha revisa­
do las itl\'estigaci ones sobre las posibilidades del 
óvulo y la duración ele su vida, las de la el-lula 
seminal, las del cuerpo amarillo. y presenta así 
una verdadera estructura de funciones en que lllllb 

y ot ro elementos se ligan estrechamente, y sólo 
la coincidencia en un instante hace p<riblc la fe­
cundación. El óvulo, ll eno de futuro, sigue el pro­
ceso de todo lo vivo si se logra o si fracasa: ger­
mina y crece cuando llega a tiempo la célula se­
minal ; e marchita, decae, muere y se corrompe 
cuando permanece virgen. También el germen mas­
culino no conserva su positividacl indefinidamente 
y, al lanzarse en busca ele su complemento, tro­
pieza con demasiados obstáculos; durante algún 
tiempo se mueve, se agita, busca en la obscuridad 
del instinto y del milagro, el campo fértil para el 
extraórdinario desarrollo y logro de us finalida­
des. 

Determinar el momento de la ovulación es lo 
básico para fi jar el período de fecundidad, ya que 
el ÓYulo se mantiene fértil y capaz solamente un 
período de cuarenta y ocho horas . El doctor Knaus 
ha comprobado y completado las investigaciones 
que descubrieron la dependencia cronológica en­
tre la ovulación, la aparición y desarrollo del cuer­
po amari llo y la menstruación. Sus propios estu­
dios le conducen a esta ley : la ovulación tiene siem­
pre lugar quince días antes de la aparición de la 
menstruación. La dificultad consiste, pues, en la 
det~nninación más o menos exacta de lo que dura 
el c1clo menstrual en cada caso, tomando en cuen­
ta las causas que lo alteran, y para ello el doctor 
Knaus aconseja la inscripción cuidadosa de las 
fechas en que principia el ciclo, para precisar la fe­
cha de la ovulación. Tomando en cuenta el tiem­
po que dura el óvulo fértil, lo que tarda la célula 
semmal en encontrarlo desde el momento del coito 
~~~ga a ~stablecerse que el período de la concep~ 
cwn postble, corresponde a cinco días, que son el 
de la ovt:lación, t res días que le preceden y el día 
que le sigue. E sto para lo · ciclos regulares de 
v.ein t i ~cho a treinta días ; pero en lo · casos de 
Cicl o llT~gulares, el período de po::;ihle fecundidad 
del?~ vanar~e de 1 ~ fech~ en que se calcule la ovu­
lacwn del etclo mas corto a la del ciclo má · largo, 
tomando los datos, cuando menos, de un año. 

F;st~s ideas abren el paso a la regulación de lo· 
nacnmentos y a la generación con cicnte. Las vie­
jas regla· de la abstinencia hacen posible el con­
trol. K o serán los hijo , para las personas nwjor 
educadas sexualmente, sohre todo en las mayorías 
de la población, ni una fatalicla<l irremediahle o 
de·graciada, ni un azar; por el contrario, puede 
ohede,cer la concepción a un impulso que . alga <le 
lo mas noble de la conciencia humana. Xo ~ólo 
eso, sino qt:e puede ello realizarse en un tiempo 
~n que la v1da Jata con plenitud absoluta en mu­
Jer y hombre. 

Aclel.nás, la abstinencia dllrante los período!-! de 
f~cuncltclad. resulta tan arraigada en Jos viejo mo­
tivos humano . que aparta a la gentes que la vida 


